
El ejemplode casadasy pruebade la paciencia
de Lope de Vega: estudiocomparativo

CatherineSORIANO

El personajeprotagonistade la obrade Lope de Vega queseráobjeto del
presenteestudio.Griselda,vivió, segúnse cree,haciael año 1025,y fue muy
popularen la literaturade diferentesépocasy países.El argumentose teje al-
rededordel motivodela esposanoble,repudiadainjustamente,y hanacidodel
criterio de dotninio y posesiónabsolutosdel hombrerespectoa la mujert. La
historia de una pastorcillaquellega a marquesay es el más claroexponente

de todas las virtudes femeninas,encajabatanto en el ~<exemplum»medieval
corno en la más pura ortodoxia de la Contrarreforma,llegandoincluso hasta
el siglo XX 2

En las siguientespáginastrataremosde estudiar la comediade Lope de
Vega titulada El ejemplode casadasy prueba de la paciencia, cotejandolas
variantesquedeesamismahistoria existenen Boccaccio(Decamerón,X, 10)
—tomado éstecomo troncoprincipal del que partela ramade la tradiciónre-

cogida por Lope— y en las reelaboraciones,ya en lengua castellana,de
Timoneda(El Patrañuela, 11) y PedroNavarro (Cotnedianuívexemplarde la

¡ ElisabethFrenzel:Diccic,nario deargc¡rnentosde Ir, literatura universal(Madrid: Gredos,
1976), p. 207.

- Así, la figura deGriseldacobracontenidolírico en un poemadeA. Miegel (1901),y vuel-
ve a su concepciónesencial, aunquevista con ojos modernos,en O. Haupimann(Griselda

—drama—,1909).Siguiendoaesteúltimo, L. Berger (1920)construyeunaobrapopulardonde
el argumentoinvierte ya la relaciónprimitiva de los dos personajes:el conde,porser el que
mas ama,es el vencido,y la mujerla quese mantienemás fimie, deseandoseramadaperono
poseídatr,talti~ente.

i)JCENDA. Cnc,cíernos cíe Eilologi¿; I-Iispchrica. n.” lO. 293~326.Edit. Complutense,Madrid. 1991-9-2
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marquesade SaluziallamadaGriselda)>. Y, dadoquefue el puntode partida
de esta última obra mencionadade PedroNavarro, haremostambiénalguna
mencióna la traducciónque Narciso Viñoles hizo del texto de Foresti ~<De
plurimis claris selectisquemulieribus» (1497), incluido en el Supplementuni

Chronicorumad initic> tnundi~.

Boccacciotermina su Decamerc$ncon la «Historia de Griselda»(X, lO),
contemporáneade la epístolaXVI, 3 («Deobedientiaac fide uxoria niytholo-
gica») que Petrarcaincluye en su De rerum seniliu,n. La traducción de esta
mismaepístolapor partede Bernat Metge—secretariodel rey don Martín de
Afagón-— hacia 1388 (~<História de Valter e Griselda»),del latín al catalán,
ínspirar=ia Timonedapara la composiciónde su «PatrañaII», incluida en la
cotupilación general de cuentecillosno originales que tituló El Patrañuelo
(Valencia, 1567). Unos añosdespués,a fines del siglo XVI, Pedro Navarro
componesu Comedia tnuy e.xetnplar en cuya loa declarael autor que esa
historia se podría encontrar «en el libro Suplemento(...) 1 y en un otro
pequeñuelo,1 que se dize el Patrafluelo; ¡ por do callo el argumento»:se
refiere Navarroal Supplemeníum...de Foresti. al que ya hemosaludido.

El ejemplode casadas comediade Lope de Vega, data, según Morley

y Bruerton5, de hacia 1600-1603.Aparece mencionadaen la Flor de come-
diwt V (1615) y en la lista de susobrasque incluye Lope en la sextaedición
de El peregrino en supatria (1608). Si, comotodo pareceindicar, estacome-
dia fueescritaen los primerosañosdel siglo XVII, podemos,inevitablemente,
estableceralgunosparalelismosentrecicítos aspectosde la narracióny deter-
minadosacontecimientosde La vida del Fénix (quienpor esosañossimultanea
sus relacionesamorosascon su segundaesposa,Juanade Guardo,y su aman-

te, Micaela Luján)6.

Félix Lopede Vegay Carpio: El ejenrplode casadc¿sy pruebc¡de la pc;cie¿;cic;, cd. de Nl.
Menéndezy Pelayo(Madrid: Bibliotecade Autores Españoles.¡972),XXXII. Pp. 11-71. (jio-
vaoni Boccaccio:II Deca,ner¿rne,cd. de Vitiore Bianca(Milano: Mondadori, 1976), tomo IV,
pp. 942-954.Juran<le limoneda:El Patroñado. cd,de RafaelFerreres(Madrid: Castalia,1971),
pp. 48—61 . PedroNavarro:Comediamuy e.vempíar ¿le la rnarc¡uesa cJeSaluzic, llamnc;cjaGriselda,
cd, de CarolineB. Bourlanden la RevueHispanique, 10(1902),Pp. 33 1-354.

I~a traducciónque Viñoles hacedel Supí>leo;entumnde Foresti bajo el título de Sumade
tc,dc;s lcms crónicasdel incmndo. llcmmc;do en lató; Supplctoe¡;rumn. Crcs,;icc,rum. en ed. de C. E.
Bour[and, RecaeHispanique, 10 (19t)2), pp.333-335.

Qn swr,ld Morley y CourneyBruerton:Cronologíacíe las eon;eclic;sde Lope cje Vega (Ma—
dnid: Gredos, 968), p. 319.

Más rlr,íieias acercadeestetexto en E. Kohler: «Ladatede compositionde El ejemplode

c:asaclas,..dc 1 opedeVegaet la valeurchronologiquerlir Gracioso»,en Rulleti,; J-Iispat;ic,mue,
47 (1945). pp. 79—91 , y «A proposde la dateríe compositiondeEl c)eo;plo de ¿asadas..., de
Lope de Vega»,en Brilletío tli.spanique. 48 (1946). pa>. 264-269.
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Enfocaremosnuestro análisis de El ejetnplo de casadas...desarrollando
como principalesnúcleostemáticosde la obra:

1. ENCANO Y DESENGAÑOBARROCOS (Enrico).
2. LA FORTtJNA COMO PROVIDENCIA DIVINA (Laurencia).

3. EL HONOR (Lauro).

Dentrode estostresgrandestemasincluiremosalgunossubtemasrecurrentes,
característicosde toda la literatura de nuestrosSiglos de Oro: lo pastoril, el
«menospreciode corte», los enigmas...

Paralelamente,este análisis temáticoy psicológico de los personajesirá
acompañadode un estudiocomparativode las posiblesvariantesqueLope in-
corporea los textosqtíe vamos a tomarcomo antecedentes>:

Un exhaustivoanálisis de la tradicióndel personajede Griseldacomo motivo literario en
la cd. cit. de V. Branca(Decamerone.X. lO), p. 1553 y ss. ParaBrancaexistentresposibles
luentesparaesteargumento:1) el Midras (e. 23), comentariodel s. Xli al Libro IV de Moisés;
enestalínea se murevenlas investigacionesde M. Landau en Gior;>. Stc,m-. Letr. It, 1 (1883); 2)
textos indicms y budistas;c-ftt A. Wesselofskjen Civiltá italiana (marzo1865), y A. deGuber-
natrs:De Sc;co;nrtala& Griselda (Roma, 905);3) la histr,ria quecuentaGregoriode roursso-
bre el repurdio de Ingonde,mtrjer dc Clodoveo; cfr. E. Monaci: La novella cli Griselda (Perir—
gia, 902).

V. Brarica relacionatambiénesterelato con el tema de la mujer perseguidairttrstamente,
ster1~ptcpaciente,cuyainocenciaesfinalmentereconocida;esun teri>a decarácterantropológico
cstudiadr,por Propp en su Mc,m-fiíogia..., p. 475 y ss.. Thompsony Rr,tunda. y difundidísirno
en toda la literaturamedieval:el Laí cte Ercísnede Marie dc France,la leyendade SantaLfliva
di Crescenzia.Genovevade Bravante.Sibilla de Roma,algunospoemitasfranceses(Conite ¿le

Poitier.s, Ronran de lc¿ violette. Erec.); cfi. C. 5. Lewis: The allegorv.... 1. 2. Cir. R. Kohler:
«Dic GriseldisNovelleals Volksmarchen»,enKleine Schrifien(Berlin, 1900),y E. Castle.«Dic
Quelle von Br,ccaccios Griseldc»• en Arcl;ivun; Romnanicum.8 (1924).

En la citadaedición de RafaelFerreresde El Patrañuelo de Tinioneda.p. 48, hay unasin-
tesrs dcl prrblema,con menciónde la principal bibí icgr-alYa(recogidayir en las líneasprece—
cIentesdc nuestrr,trabajo). Pero es interesantela precisiónquehaceacercaríe las fuentesde
rimonedapara su «PatrañaII»: la episttñaríe Petrarcay BernalMetge; afirmaciónquebasaen
C. 8. l3ourland: «Boccaccioandthe Decameronin Casttlianand atalanliuterature».RevueHis-

pan;cíue. 12 (1905), pp. 1-323, y Menéndezy Pelayo: Orígenesde la novela, III. p. 80.
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BOCCACCIO: Decamerón,X, lO PETRARCA: De retun; seniíim, XVI, 3
(1348-51) (h. 1350)

BernatMETGE: Histc>ria de Valter e Gri-

se/da
(h. 1388)

FORESTI: Supplementum.... 1Traduccióncastellanah. 1510

TIMONEDA: El Patrc;ñuelo, II
1567

PedroNAVARRO: Comedian;uvexemplar...

(fines s. XVI)
leditadapor Timonedal

F. Lope DE VEGA Y CARPIO: El ejemplode casadc¡s...(1600-1603)

1. ENRICO: ENGAÑO Y DESENGAÑO BARROCOS

Enrico, el protagonistade la comediadc Lope El ~emplo de casados...,
ofrece unassingularescaracterísticaspsicológicasque no encontramosni en
Boccaccio,ni en Timoneda,ni en P. Navarro: esteEnricoes un seratormenta-
do, traumatizado,poseídopor su obsesivomiedo a escogermal en su casa-
miento.Es un hombreplenamentebarroco,quese sienteinsecuroy atemoriza-
do en un mundodondepresienteque la realidadde cuantole rodeaes mcm
apariencia.Es la angustiadc Quevedoen La horadetodosanteun mundoque
sólo es una gigantescamáscararellena de gusanos~. Porello, puederesultar
anacrónicoqueestecondede Barcelona,con su complejapsicologíabarroca,
marchejunto a RicardoCorazónde León a la TerceraCruzada—dato que
permitefecharel tiempo dramáticode la comediaen 1187—.

Lope arrancael traumade Enrico de añosatrás,tal vez de su infancia:

Cfi. FranciscodeQuevedoy Villegas: la hora detodosy la Fortuna Co,; seso,cd. de Jean
Bourg, PierreDupont y Pierre Geneste(Madrid: Cátedra,1987), y RaimundoLida: «ParaLa
borcm de todos», en Hon;enajeaA. Rodríguez-Moñim;o (Madrid: Castalia,1966), 1. pp.3ll-323.
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«Fui demi padreadvertido
cuajido comenzabaa ser.
queno escogiesemujer
la vista, si no el oído.» (vv. 5—8)”

Existe en Enrico un terror psicopáticoa lo queél mismo denomina«el casa-
mtento errado»(y. 131), que le haceafirmar, presionadopor sus súbditos:

~<deseola sucesión,
el casamientoaborrezco». (vv. 3-4)

Todo ello justifica, de antemano,la cruel determinacióndel protagonista:

«Yo escogerétal mujer
y la probaré de modo
quela hallebuena en todo.
porqueen todo lo ha de ser.» (vv. 158-161)

Frentea esta caracterizaciónnegativadel personajedel esposoen Lope,

Boccaccio nos presentaa un joven y despreocupadoGualtieri, marquésde
Saluzzo,que valora su libertad por encimade todo y que se decidea tomar

esposano sólo a instanciasde susvasallosy para asegurarla sucesión,sino
tambiénporqueestáalgo enamoradode unapastorcilladel lugar. La opinión
de Boccaccioacercade su personajeno puedesermás humana,puessi bien
dice de él que «in niuna altra cosail suo tempo spendevache in uccellaree
in cacciare,né di prendermoglie né d’aver figliuoli alcun pensieroavea (...)

di che egli erada reputarmolto savio» ~.

Timonedainsisteen estosaspectosdel personajedel marido,puessuVal-
tero «eraen extremodescuidadoen mirar por lo venidero,tanto, que todasu
ocupacióneracorrer monte,volar aves...»

La traducciónde NarcisoViñoles de la obrade Foresti no aportaninguna

Del mismo modo,para Calderónen cuestiónde fe lo que importaes el oído; y así lo
expresaen El nuevopalac:io del Retiro. «Los favoresdc la fe ¡ sólo son para el oído»,y en la
loa delauto Sn ida essueño,cuandoafirma que«sentidodela fe 1 solamentees el oído».He
aquí «uno de los últimos episodiosde la disputamedievalsobre el oídt, y el ojo, comovías
prelérentesdc accesodel saber».La citaes de JoséAntonio Maravalí: Teatro y literatura en
lú sociedadbarroca (Madrid: Seminariosy Ediciones,1972), pp. 172-173.

Agradezcola amableindicacióndel doctorÁlvaro Alonso. a cuyasorientacionesdebemu-
cho el presenteestudio.

Giovanni Boccaccio.pp. 942-943.
JoanTimoneda,p. 49.
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caracterizacióndel ~<marquésde Monferrat».Sin embargo,PedroNavarroaña-
de ya el dato de que «casarno se quería,¡ y assí lo tenía propuesto»2~

Lope ofreceunaoriginal facetade Enrico al hacerqueésteaparezca,en el

Acto 1, comojuez de unaatídienciabastantecómicaen la que seve van a juz-
gartresextraordinarioscasosqueparecenjustificar, desdesuesperpénticarea-
lidad, la actitudmisóginadel protagonista.Así, a Fabia,mujer capazde ase-
sínara su maridoEraclio paracasarsecon su criadoTrebaccio,no la condena

sino a recibir ella tambiénalgún día de su nuevo maridoel mismo trato que
ella le dio al primero; y es curioso quelo queal juez Enrico le admirade esta
mujer no es su crimen, sino su firme decisión:

ENurr’o: ¿Enunahoratrna mujer
decretay buscamarido?

FABlA: Pues.¿quécienciaes menester?
ENRICO: Pues.¿cómoyo no me atrevo? (vv. 319-322)

Flora ha sido deshonradapor Arnestoy exigejusticia, ya que el joven le dio

palabrade casamiento;ArnestoalegaanteEnrico quefue ella la querealmente
lo forzó, puesle privó de su voluntadal enamorarlo,siendomuchopeorhacer
violenciaa un almaquea un cuerpo;aseguraquesólo el miedo a vivir eterna-

mentebajo el yugode su esposale estorbala decisiónde casarse.Enrico dota
a Flora y dejaen libertad a Arnesto. pero no sin aconsejarle:

«cuésteteel hallarmujer
mil añosde pensan,rento». (vv. 422-423)

Celia acusaa Evandrode haber envenenadoa sussiete esposasanteriores,

crimen que parececonfirmarse;Enrico, del modomás cínico, contesta:

«Lo que a la razón repuria
de mis sentidosjueces,
es tu anrmosafrírturna
en casartesreteveces
y que yo tiemble de una» (vv. 459-463)

De modoque, lejosde castigara esteBarbazul,lo dejalibre, ya queel único

delito del que le consideraculpable es de su falta de discreción: «No eres.
Evandro,discreto,¡quebastabala primera» (vv. 518-519).

Añade,así,Lope algunasnotasde suavehumor negroa la historia,al mis-
mo tiempo quejustifica irónicamentela actituddesconfiadadel protagonista.

PedroNavarro, vv. 17-18dc la Loa, p. 336.
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El mismo Elarino, caballerode la corte, afirma que la actividadde Enrico
comojuez puedehaberenfermadoel ánimo desu señor«viendotantosdesen-
gafos»(y. 252).Hay quedestacartambiéncómoesteEnrico-juezseñorialserá
mucho máspiadosocon susvasallos,aunen el casode tratarsede verdaderos
culpables(como Evandro),quecon su inocenteesposa.De modoque,si bien
en el Acto 1 declarabaanteel sencillo tribunal quepresideque«estees el día ¡
de perdonarlo dudoso»(vv. 333-334),como marido de Griselda seran sus
inísmasdudaslas que le haráncastigarla.

De modooriginal frentea las demásversiones,Lope introduceel lemade
la casualidad,la Fortuna—queanalizaremosenel segundoepígrafede nuestro
trabajo——,haciendoqueEnricoaparezcade improvisoanteLaurenciadisfraza-
do dehumildecortesanoparano serreconocidoni tratadocon interesadadefe-
renciapor la quepuedasersu futuraesposa.Enrico seenamoraal instantede
la pastoray decidecasarsecon ella. En el diálogo con Lauro, padrede Lau-
rencia, detnuestrael conde su nobleza al confesarque su intención no es
abusarde supoderparagozardeshonestamentea la muchacha:«Porquepen-

saren gozarlacon secreto/niella estan vil, ni vossois tan avaro»(vv. 1075-
1076). Y confiesaante Lauro su afán de perfección:«Padrey señor,el dote
que procuro! sólo es virtud; gran dote le acompaña»(vv. 1108-1109).

El Gualtieri de Boccaectoes un enamoradomucho más sereno:«Eranoa

Gualtieri buonapezzapiacinti i costumid’una poveragiovinetíached’una villa
cívína a casa suaera...»13 Si decidecasarsecon ella es como fruto de una
larga meditación y para dar una lección a sus súbditos escogiendoa una de
sussíervascomo esposa.

En Timoneda, Valtero conoce a Grisélida por habersehospedadoen la
cabañade supadrevariasveces,yendode caza;inclusoparecesobreentender-
se queentreelloshabíaciertafamiliaridad, puesde Grisélidase nos dice que
«destemarquéssolía ser visitada por diversasveces,y delia con mucha

sagacidadservido»14

Foresti presentatambiénal marquéscomo un hombrereflexivo: ~<Galter

(...) en aquellosdíaspasandomuchasvecespor aquellaspartesdondeGriselda
guardavasusovejas (...) con onestoy buen zelo le empeyode mirar conside-
rándolelas bellezasquetenía,y aviendonoticiay creenciadesusvirtudes (...)

deliberéGalterde no tomarotra ningunamujer sino a Griselda»1
Sólo en la Comediamuy exemplar...de PedroNavarrose insinúael tema

(1. Boccaccio,p. 943.

4 J. Timoneda,p. Sí.

Eoresti.p. 333.



300 Catherine Soriano

del azarcuando,en la Jornada1, encontramosuna acotaciónquedice “Entra
el marquéscomoquienvaa caya,sorprendiendoa Griselda,quepastoreasus
ovejas en la soledadde los campos.No obstante,el tema de la Fortunaque
haceque los dos amantesse encuentrenpor vez primera no es desarrollado
por Navarro,quien a lo largo de las siguientesJornadasde su comediano
vuelve a rozartal asunto;tan sólo en la imprecaciónde Griseldaa su adversa
Fortunase mencionade nuevoa ladiosa,aunqueen estecasoen relacióncon
el tópico de la “caída de príncipes>’, la tradicional y alegóricaRuedade la
Fortuna~

En el Acto II de El ejemplode casadas...,Lope nos da una imagen de
Enrico propiaya de un hombrecruely desequilibrado.Comienzapor criticar
agriamentela familiaridad de su esposacon sus amígospastores,que han
acudidoa verla para felicitarla por el nacimientode su segundohijo, un
herederovarón. Las afrentasque Enrico hacea Laurenciaante toda la corte
pocasmujerespodríansoportarlas;así,al sorprendera su esposaen palacio
reunidaen amistosogrupocon los pastores,grita, furioso:

«;Oh. quéhermosajunta de villanos!
Québárbaray groseracompañía!
Quémal seolvida deparientesllanos

]a baja sangrequeun villano cría!» (vv. 1897-1900)

Y, tras el desprecioquemanifiestapúblicamentepor su esposa,se dirige
a losaldeanosen tono feroz, amenazándolos:«No me vengapastormása esta
casa;1 Tibaldo cuelgueluego al que viniere» (vv. 1929-1930).

Seestablecea continuaciónun breveduelo intelectualentreEnricoy Lau-
rencia.El condecomparaa su esposacon la gatade la fábulaque, convertida
enmujer, el día de su bodaechóa correr trasunosratones,volviendo a su ori-
gen primitivo al seguirel impulsode su naturaleza.Laurenciarespondecon
otra fábula: la del labradorque entregóa un escultorel torno de moral en el
que solíasentarsey que, convenidoel árbol en milagrosaestatuade Júpiter,
se negabaaadorarlo,puesno podíaolvidar quelo queahoraeraunahermosa
imagen,duranteaños fue tan sólo un pedazode maderaen el que se sentaba
despreocupadamente.

Lope hacedel condeEnrico un personajecapazde mostrarsesanguinario
y cruel, quemásparecedesearencontrara su mujer culpablequehallarlaino-
cente. Una y otra vez insiste en explicar sus motivos; así, anteTibaldo, su
servidormásfiel, sejustifica alegandoquehaactuadocon durezaal arrebatar-

P. Navarro, vv. 63 1-640(JornadaIII).
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le a sus hijos para«procurarsaberdel todo 1 de aquellacondiciónheroicael
centro/ paralabrariaestatuasdeoro y mármol1 y consagraral tiemposume-
mona»(vv. 2055-2058).El Enrico de Lope, hombrebarroco,valorael honor
y la virtud en tanto que éstosgozande credibilidad en la sociedaden la que
vive r~. Al mismotiempo, oponeun mundo falso a unarealidadideal: poreso
afirma Enrico quegraciasa él «veráeste siglo engañado1 quehay unamujer
perfecta»(vv. 1486-1487).

En otras versionesde la historia,los espososno resultantan antipáticosal
lector. Quizá porqueno son, como Enrico, hombrestorturadosdurantetoda
su vidapor el miedo al engafo,y la ideade probara su mujer surgeen ellos
después,y no antes,de habersecasado,como un simpley absurdocapricho.
En boecaccio,Gualtieri piensa probara Griseldadespuésde su matrimonio,
cuandoya ha nacido su primera hija: «Ma poco apressoentratogli un nuovo
pensiernell’animo,cio~di volerecun lungaesperienziae concoseintollerabili
provarela pazienziadi lei, éprimieramentela punsecon parole,mostrandosi
turbato e dicendoche i suol uomini pessimamentesi contentavanodi lei per
la suabassacondizione...>~~‘. Las pruebasde Gualtieri, aunqueduras,se ven
suavizadaspor la intenciónque aninía al persotíaje,quien obra ~<volendoti
insegnard’essermoglie e a loro di saperlateneree a me partorireperpetua
quietementreteco a vivere avessi»“~. No hay el más mínimo resentimiento
contrala mujeren general;aunqueesteGualtieri sabemostrarseinflexible con
Griselda,lo hacerepresentandosu papel de noble feudal, llevado por un es-
tricto sentidode la justiciay parajactarsede lo extraordinariodel casode su
esposa,algo en verdadmaravilloso20

Foresti, que dice escribir su historia «paraexemplode todas las muje-
res»21,tampocoinsisteen la caracterizaciónnegativade Galter,quizáporque
supersonajeno es un enfermoresentido,y la idc;i ríe las pruebassurge,como
en Boccaccio,despuésdel nacimientode la pnimcra hija: «Y despuésquiso

‘~ G. Boccaecio:Decamercin,cd.dePilar GómezBedete(Barcelona:Bruguera,1983); Gual-
tieri, en sus palabrasfinalesa Griselda,dirá: «Yo soy tu marido, quesobretodaslas cosaste
amo,creyendopoderjactarmedequeno hay ningún otro quetanto comoyo puedaestarcon-
tento con su mujer», lo que Pilar GómezBedeteexplicacomounacaracterizacióntípicadel
marquésde Saluziacomoperfectocaballeromedieval,quien, antetodo, deseapoderjactarse
de lo extraordinariodel sucesode su esposa,un casoen verdad maravilloso (¿fr. nota 13,
¡,. 733 de la citadaedición).

‘> G. Boccaccio:II Decamerone,cd. de V. Branca (Milano: Mondadori, 1976), tomo IV,
pp. 946-947.

G. Boccaccio,p. 953.
» cfi. nota 19 y las pp. LiI-LIII delprólogodeP. GómezBedetea la mencionadaedición.

Foresti, p. 335.
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esteGalter,y antojóseledequererprobarla paciencia.la fe y la constanciade
20

Griselda,su mujer...»
Timonedaes,de todoslos autorescomparados,el queofrece un personaje

más tierno y humano:sustituyea la hija por unaniña muertay engañaasí a
Grisélida;hacecreerque el hijo se ha perdidoen el bosque;después.tinge
una estratagemamediantela cual, haciendopasara la marquesapor muerta,
esta«secretamentelas más nochesdormía conel marqués»2.Estehechodel
falsorepudiodistingueclaramentela narraciónde Timonedadel resto: su Val-
tero es un hombrejoven y apasionadoqueamasinceramentea su mujer y ac-
túa con aparentecrueldadmovido sólo por el afán de prevenirsecontra una
posiblequejade susvasallos,demostrandohastaquépunto es honradala que
eligió por esposa.De hecho,susmotivacionesson máspolíticas quepsicoló-
gicas.

NavarroofreceunaposturaintermediaentreTimoneday Lope.puessi bien
aparecedesdeel principio de la comediacomo fiel enamoradode Griselda,
hastael punto de exclamar,como respuestaa las primeras insinuacionesde
Galisteo, «Perodexar mi muger! 1 antesdexaréla vida»24. da crédito a las
sospechasde su misóginomayordomo,y terminaempeñadoen probara Gri-
seldade la maneramáscruel: arrancade su senoala hijita recién naciday le
presentadespuésel corazónensangrentadode un corderilloparahacerlecreer
quees el de la niña. Y todo porquedesea«probar!a Griseldade paciencia¡
y a do llega su obediencia»25.

Lopereivindicala maltrechafigura de su protagonistahaciendoqueEnrico
marchea las Cruzadascon RicardoCorazónde León pararescatarel Santo
Sepulcro.El hechopuederelacionarsetambiénconel momentohistóricoque
vive Lope: a principios del siglo XVII, en plenoreinadode Felipe III, todo un
procesohistórico, político y religioso-culturalculminarácon la expulsiónde
los moriscosen 1609. Enrico resultarápurificado,de caraal público español
de 1603,por su lucha contralos infieles. De hecho,a su vuelta sólo pensará
en reconciliarsecon Laurencra:

«Esperoquehoy el cielo meconceda
por tr>das las demásconquistasmías
hechasen honradel SepulcroSanto,
el bien qure adoroy quecelebro tanto.» (vv. 3065-3068>

Foresti, p. 334.
23 j, Timoneda,p. 59.
24 P. Navarro, vv. 441-442,p. 343.
23 P. Navarro, vv. 471-473,p. 344.
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Esteepisodiode las Cruzadases original de Lope, puesno apareceni siquiera
en las versionesmedievales,dondeseríamáslógico encontrarlo.Tal vez por-
queparaLope, imbuido del espíritude laContrarreforma,la maldadde Enrico
con su inocenteesposanuncahubierapermitidode otro modo que recibiera
como premio final:

«la ni uj er más tamosa,
masperfectay máshonrada,
mashumilde y obediente
queen las histc>riasse halla.
fuera de aqtrellasquetiene
la Iglesiaen nombrede Santas». (vv. 3221-3226)

La figura de Enrico es interpretadapor Nancy L. D’Antuono2t como la
de un hombreobsesionadopor esaspruebasde fidelidad constantes;es tan
sólo, a juicio de esta autora, un “curioso impertinente’. Sin embargo,hay
cierta diferencia entre un curioso impertinente cervantino que, como en
Boccaccioy Timoneda,piensaen probara su mujer sabiendoquees virtuosa,
únicamenteparaaveriguarhastaquélímites llega en su perfección,y el Enrico
de Lope: éste,durantetoda la obra, es un neuróticoobsesivoqueteme tanto
equlvocarseen su matrimonio quedecideno casarsejamás y, cuandose ve
obligadoahacerlo,se decidesólo con el firme propósitodeprobarasu esposa
para«quela halle buenaen todo/porqueen todo lo ha deser» (vv. 160-161).
En este sentido,coincide con cl Anselmode El curioso impertinente,quien
afirmaque le fatiga «pensarsi Camila, mi esposa,es tan buenay tan perfecta
comoyo pienso,y no puedoenterarmede estaverdadsi no es probándola»27

ahorabien,Anselmoestápreocupadopor la virtud, por el honorde Camila
y su fidelidad,y no pretende,comoEnrico, medir la pacienciay humildadde
su esposaprobándolaunay otra vez insistentemente2t.

Otro aspectointeresanteen relación con la figura de Enrico es su misogi-
nia. Lope creala figura del príncipede Bearnecomocontrapuntoala deEnri-
co de Moncada,revitalizandoasíel viejo debateFEMINISMO/ANTIFEMiNISMO,

2> Nancy 1.. D Antuono: Boccaccios «Note/la» in Ihe TI;ec;tec,r oj Lope cíe Vega (Madrid:

Porrtia, 1983), p. 56.
Miguel de Cervantes:El ingeniosohidalgo Don Quijote de íd Mancí;c;, ed.de JuanBau—

i~sta Avalle-Arce <Madrid: Alhambra. 1983), p. 400.
25 El temade la pruebade la esposapuederemontarsea Ariosto, quien, en el CantoXLIII

de su Orlando /krioso, presentaun casosimilar (si bien el protagonista,Reinaldo,se niegaa
probarasu mujer, puessabiamentedecide:«No quierosaberlo queesmeiorqueignore.» Cfr.
Ariosto: Orlando /i¡rioso, cd. de Amparo CabanesDecourt(Madrid: Editora Nacional, 1984).
pp. 716-717.
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quearrancade la EdadMedia. Ya en Boccaccioaparecíaalgunanotade sutil
ironíaal respectocuando,al serrepudiada,su Griselda,«udendoquesteparole,
non senzagrandissimafatica, oltre alía natura delle femine, ritenne la la-
griíneV9.Peroes en P. Navarrodondeel debatealcanzasu plenitud; Gaitero,
el marqués,es ahorael personajefeminista,fiel enamoradode su Griselda,y
frentea él surge la figura del mayordomo,Galisteo,serprofundamentemisó-
gino que infundirá terribles sospechasen el corazónde su señor,avisándole
de que, pesea las aparentesvirtudes de Griselda,«no querríaque k fíes en
mujer» (y. 362).El príncipede Bearnecreadopor Lope en El ejemplode ca-
sadas...es el único personajecapazde valorarjustamentea Laurencia.pues
comprendeque «sola es la virud ¡la verdaderanobleza»(vv. 2549-2550);si
bien la ficción dramáticaobliga aLaurenciaa serabsolutamentefiel a su pri-
mer marido y a seguirpadeciendosus absurdaspruebas.

II. LAURENCIA: LA FORTUNA COMO PROVIDENCIA DIVINA

La vinculaciónde la protagonistaconel tema de la Fortunaarrancaya del
cuentode Boecaccio.Así, la Historia de Griselda cierra el Decanierónenla-
zando,segúnVittore Branca,«altísimasexpresionesde las tresgrandesfuerzas
(la fortuna,queconviertea unapobrepastorcillaen espléndidadama;el amor,
que transformaa Gualtieri y hacehcroica a Griselda;el genio, que Gualtieri
empleaparaponerapruebaa la esposa).Peropor encimade ellasy victoriosa

30

sobreellas, resplandecela Virtud, la virtud de Griselda»
Laurenciano aparecehastamediadoel Acto 1, y surge,del modo máshu-

milde.junto a su amigaFenisa,pastoracomoella. Estesentimientode compa-
ñía quebuscaLope (y queno vamosa encontrarni en Boccaccio,ni en Timo-
neda.ni en P. Navarro), lo vinculaconunaformaciónplenamenterenacentista
y conuna acusadatendenciaa la expresiónen el génerobucólico y pastoril.
En Lope, desdeel comienzo,Laurenciaaparececomopastoraideal, que bien
podría sustituir a la Diana de los libros de Montemayoro Gil Polo. Por el
contrario, en Boccaccio,Griselda, paraoponersea la figura de Ciapeletío-
Judas<Decamerón,1, 1), se identifica con María: de modo que, en estaGri-
selda-María,«el epflogo luminoso y beatífico se sella con la única criatura
verdaderamente“llovida del cielo por los divinos espíritus”,criaturaexentade

3’

pecado,asuntacon su propio cuerpoal cielo» -

2’> G. Boccaccio.pp. 949-950.

Vittorc Branea:beocio y su época (Madrid: Alianza, 1975). p. 45.
V. Branca, p. 80.
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Lope, pues.introducea travésde Laurenciatodo un mundobucólico y pas-
toril más cercanoal Humanismoque al Barroco.

Laurenciase nosaparececomo unahermosísimamujercapazde despertar
amora su paso,lo cual le acarreasoportarloscelosde su compañeraFenisa,
enamoradadel pastorDanteo.Sin embargo,Laurenciaconfiesadesdeel pri-
mermomento:«nuncaamorconocí»(y. 536).Lope sesirvetambiénde Fenisa

paradescribirnosa la protagonista:

«todaestarústicatierra,
hastaaquella blancasrerra
desdeaquesteverde tarjo,
te tiene,adoray esirma
por única entrepastores(.4 (vv. 571-575>

alabantu entendimiento
al igural de tu herri~r,sura;
deleel cielo la ventura
igual al merecimiento...». (vv. 578-581)

Porunaparle, encontramosunavaloraciónde las capacidadesintelectualesde

Laurencia,datoqueno encontraremosen las otras versiones:Lope hacede su
protagonistano unaimagenmística,como Boccaccio,sino unamujerde carne
y hueso,con unagran corduraquegobiernaen todo momentocadaunode sus
actosy decisiones.Porotra parte,descubrimostambiénel tópico de la hermo-
sura(en la línea de la “hermosuradesgraciada”,que llegará hastaGarcíade
la Huertaen el siglo XVIII con la tragediaRaquel).

La mismaLaurencianosaseguraque «envida quise bien, ¡ porqueun na-
tural desdén¡ se lo mandoal gustoansi»(vv. 621-629),jactándoseinclusode
que «delas fieras y los hombres/ no pasami distinción ¡ más de que tienen
razón,¡ y los trato por los nombres»(vv. 630-633). Todo lo cual nos acerca
a otro tópico, el de la “hermosuradesdeñosa”,rastreableen otros muchos

ejemplosde la literaturaespañola(Diana,Marcela...)y universal(Angélica...),
en conexión con el tópico medievalde la ~<belledamesansmercí».

Lope intentacompensarla acumulaciónde elementosliterariosen torno al
personajede Laurenciadotándolatambiénde algunosrasgoshumanos,como
la curir)sidad,la cual quedapatentedurantela primeraconversaciónque man-
tiene nuestraprotagonistacon Enrico, aquien acosaa preguntas,desconfiando
de su disfraz de criado. En Timoneda,esterasgoquedalevementeapuntado,
viéndosedesplazadopor la caracterizaciónpuramentesentimentalde suGrisel-
da, la cual actúamovida tan sólo por su amor inmensohacia Valtero. Porsu

parte,itt GriseldadeP. Navarrodestaca,fundamentalmente,por su orgullo(ya
desdeel principio declara:~<Yaunquede sayal vestida,¡ quiero teneren la
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vida/los estremosde señora»,vv. 146-148);además,pareceactuarmovida

por fuerzasalegóricasy celestiales,nuncapor su inteligenciao sentitniento,
convirtiéndoseasí en la más “trágica” de las versionesanalizadas.

En esemismo diálogoLaurencia-Enricodel queanteshablábamos,Lauren-
cía evidenciaotro rasgode supersonalidad:la ironía,como unamanifestación

másde su brillante inteligencia.NadamásacercarseEnrico al grupode pasto-
res, entre los que se encuentraLaurencia,éstale insinúamaliciosamenteal
condequetal vezno estécómodosentadoen esapeña.puesmáspareceense-
ñado, por su aspecto,«a sillas de terciopelo»(y. 802). Más adelante,incluso

parecellegar a burlarsedelicadamentede Enrico, como si conocieracuál es
su identidad real:

ENRICO: El conde gobiernay mira
el provechode su estado.
Premia a la virtud,

LÁt;RFNCIA: Quéhonrado!
<Y castigaa la mentira! (vv. 834-838)

Lope dejabien claroqueeseprimer encuentroentrelos dosprotagonistas
hade interpretarseno como simplecasofortuito, sino comoun designiodivi-

no: es la Providenciala que actúaa lo largo de toda la obra. Roselio así lo
advierteya en el Acto 1:

«porque la buenamujer
vienede manodeDios». (vv. 59-6(1)

Sin embargo.el tema dela Fortunaparecerevestirsede tintes paganosa me-
dida queavanzala obra.A Lope se le escapasu formación renacentista.Ade-
más,desdeel puntode vistadramático,determinadoselementospaganosresul-

tan mucho más productivos queesa estáticasombrareligiosa que empezaba
a pesarsobresus personajes.Porello, Laurencia,en el Acto II, increpaya a
unanuevaFortunaque nadatieneque ver con la Providenciadivina; es a la
diosa romanadel Destino a quien acusa:

«Mostrón3ela (cara)alegreayer,
hoy me ha mostradola triste;
mira tú en lo queconsiste
en volver o no volver...» (xv. 1608—1611)

Una notasemejanteapareceen PedroNavarro (cuya Comediamuyacm-

plan.., unavezmás,resultaserel antecedentemáspróximo a la de Lope); así,
en la Jornada111. GriseMa,a la queacabande arrebatarsuhijita reciénnacida,
exclama:
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«Fortuna,¿puedesmostrar
cor,tra ~nitan granpoder
queal fin tengodequerer
lo quequisieremandar
el marqurés.y obedecer?> (vv. 631-635)

Ni en l3occaccio,ni en Foresti,ni en Timonedatiene relevanciael temade la
“mudableFortuna”.Tampocosemenciona,explícitao implícitamente,a la Di-

vina Providencia.
Laurenciatodavíaposeeotrosdosinteresantesy originalesrasgos:su rebel-

día anteel destino(en deacuerdocon su fondo de resignaciónestoicay cris-

tiana)y susdotesadivinatorias,unido a sucapacidadparaplantearingeniosos
eni gnias.

Al sentirsemaltratadapor su esposo,reaccionaconrebeldía:«¿Porquéen-
toncesno miró/la murmuraciónpresente?»(vv. 1592-1593),tachandode ca-
prichosasu furia repentinacontraella, despuésde tantotiempodeconvivencia

duranteel cual nuncaquisoescucharlo quepudieradecirsede suhumildeori-
gen.Ella se siente inocente,puescuandoEnrico decidió casarsecon ella ya
sabiaquesólo era unapobrepastora,y tal vez la engañóal asegurarqueúni-
camenteanhelabaunamujer virtuosa,sin importarlequefueraplebeya.Amar-

gamente,Laurenciadescubriráque «tieneel mundomuchascaras»(y. 1913).
Sin embargo,su privilegiadainteligenciaencontraráuna razón quejustifique
la despiadadaconductadc Enrico:

«El aguaa su centrocorre,
al mar los ríos y fuentes,
la piedraa la tierra baja,
el humoal luegoceleste.
Todo, en fin, tardeo temprano
a su nacrmrentovuelve:
que porquesomosdc tierra,
es el fin quenos entierren.» (vv. 2123-213(1)

Estapostura,plenamentebarroca,pesimistay solemne,de Laurenciase ve in-
tensificadapor su dignidad a la horade sufrir las pruebasa las quele some-
teráEnrico. Ni siquierallora cuandole arrebataa su segundohijo Gastón,el
herederoy, al preguntarleFenisacómo escapazde no derramarlágrimasante
tanta atrocidad,humildementeresponde:

«Porqueen mostrarsentimiento
le dabaa entenderLaurencia
quemostrabaresistencia
a su usto mandamiento.» (vv. 2090-2093)
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Cualquiercaprichodel esposodebeserconsideradopor su mujer como «justo
mandamiento».Lope estádefendiendo,por bocade Laurencia,gran partede

las doctrinasexpuestaspor fray Luis de León en La perfectacasada: «Que
por más ásperoy de más fieras condicionesque el marido sea,es necesario
que la mujer le soporte,y queno consientapor ningunaocasiónque sedivida
la paz»~; así, afirma Laurencia«quequien ama/ halla prestola obediencia»
(vv. 1559-1560).Laurencíaes unamujerenamoradahastatal punto,que,den-

tro del más puro estilo neoplatónico,confesaráanteEnrico: «Quede aquello
que fue, por no ofenderte/ me olvidaré...» (vv. 1943-1944),conectandocon
toda una tradición de lírica amorosa.

Frenteaestamujerenamoradaperodigna,quecontienesudolor porsome-
timiento al esposo,la Griselda de Timonedaresultauna mujer mucho más
real,humanay frágil, quellora desconsoladamentela desapariciónde sushijos

y continúaentregándoseal hombrequela ha repudiado,aundespuésde saber
que su intenciónes casarsecon otra. Evidentemente,parala moral de la Con-
trarreformaunamujer como éstano podíaserofrecidaal público como ejem-
pío de virtudes.

Lope se ve obligado a dignificar la figura de Laurencia,elevándolaa una

perfecciónserena,de hondasraícescristianas:es unamujerresignadaeterna-
mentea aceptarlas disposicionesdivinas,encarnadasen la figura de su esposo
(«Si convienetu vida tu Excelencia/creequQ con la mismaalegrecarales2

peraréla muertesuya(del niño, Gastón)y mía», vv. 1991-1993,dice tras serle
arrebatadosu hijo recién nacido).

Peroel talentode Lope comodramaturgogenialno puedemanteneralejada

a su heroínadel público por demasiadotiempo: la genteha de identificarse
con Lurencia,ha de sufrir y redimirsecon ella. Poreso permiteLope que,al
despedirsede Enrico, humanizaday ahogadapor el sentimiento,Laurencia
puedaexpresarlibrementesus sentimientosanteel inflexible conde:

~<Elcielo contigo quede,
luz demis ojos, mi bien
mr senor...» (vv. 2186-1188)

En el Acto III, Laurencia,aunquese sientedeshonrada,lamentamásla pér-

dida de sushijos que el deshonorsufrido. Vuelve a insistir entoncesen sus
quejascontrala Fortuna,explicandoa supadre:«Todo fue, padre,en un día»
(y. 2375). Y aquíhemosde detenernosen un aspectode la comediade Lope
totalmenteoriginal respectoa susposiblesfuentes:laspruebasconlas quetor-

Fray Luis de León: La perfecta ca,sadc,,cd. de MercedesEtreros(Madrid:Taurus, 987),
p. 99.
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tura Enrico a Griseldatienenlugar todasen un mismo día; en esedía (el del
bautizo del herederoGastón), la ofendepúblicamenteante sus súbditos,le
arrebataa su hija, despuésa su hijo, y finalmentela repudia.Con todo ello,
Lope condensala acciónen el Acto II —nudo del argumentode la obra—,al-

terandohastaciertopunto la verosimilitudde los hechosdramatizados.La cro-
nología no pareceajustarsea una realidadplausible,resultandohastacierto

punto arbitraria33. Observemosel siguienteesquema:

ACTO 1 ACTO II ACTO III

Final: boda — Ofensaverbal — MarchaEntico a la Ifl Cruzada
— Raptaa la hija — RegresaEnrico
— Rapta al hijo — Enrico anunciasu nuevaboda
— La repudia — RECONCILIACIÓN FINAL

L________

Dos anos ? anos

Es prácticamenteinverosímilqueEnrico realicesus pruebasde unaen unaen
tan breveespaciode tiempoy siguiendoun rigurosoorden,cuando,si en ver-
dadobedeciesesu actitud a un súbito enfado,debierahaberactuadofulminan-
temente,expulsandoa su esposade la corte sin contemplaciones.En cuanto

~ Quizá todo se deba. unavez más, a la intenciónde Lope deVegade seguirlas indica-
clonespropuestaspor él mismoen su Arte Nuevode HacerCotnedias,

«¡O, quántosdestetiempo sehazencruzes
De ver quehande passaraños,encosa
Quevn día artificial tuuo de término!
Queaun no quisierondarleel Matemático

205 Porqueconsiderandoquela cólera
De vn Españolsentadono se templa,
Hastael final júycio desdeel Génesis,
Yo hallo que si allí seha de dar gusto,

210 Con lo quese consiguees lo másjusto.
El sujetoelegido,eseriuaen prosa,
Y entres actosde tiempo le reparta
Procurando,si puede,en cadavno
No interrumpirel términodel día.»

Cto por la edición deJuanade JoséPrades:El Arte Nuevode hacercomediasen estetiempo
(Madrid: CSIC, 1971), pp. 292-293.
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aconstrucción,la comediade Lope resultamuchomenoscreíblequelos cuen-
tecillosde Boccaccioo Timoneda,dotadosde unaperfectasimetríatemporal:

BOCCACCIO

Raptode la hija
Raptodel hiio

— Repudio,~<muchosañosdespuésdel
ilaci mientode la niña»

— Han estado casados«trece años o
más»; falsaboda. FiNAt.. FELIZ.

TIMONEDA

— Rapto de la hija
— Raptodel hijo, doceañosdespués
—— Repudioinmediatoal hechoanterior

— Falsaboda. DESENLACE FELIZ.

Catorceanos

En otras muchascomediasnovelescasde Lope la acción varía su estructura
cronológica,sometidaal argumentodramáticode la obrateatral.No podemos
olvidar que al autor se le planteala necesidadde alargarun relato original-
mentecorto hastaconstruir toda unatramaescénica.El mismoproblemase

le presentaen otras muchasde sus comediasde influencia folklórica o nove-
lesca;asi, por ejemplo,en El llegar en ¡a ocasión, El anzuelode Fenisa, El
servir con mala estrella... (basadas también todas ellas en cuentos de
Boccaccio).

Porbocade Anselmo,criadodel príncipede Bearne,se nosexplicadefini-
tivamenteel significado simbólicodel nombrede la protagonista:

«que paraqueel nombrecuradre
a su valor y virttrd,
quiso Laurencíallamarse,
vive sola en esosmontes,
laurel sagradoqtre hace
resistenciaal rayo fiero
desteJúpiter infame...».

~<Qrrees reina, aunqueenestejuego
la fortuna la descarte.»

(vv. 2612-2618)

(vv. 2653-2654)

La explicación nos sirve paracomprenderla raíz íntima de la psicologíade
Laurenciay su valor como personajedramático:es la adivina, la sibila profé-
tica que va desvelandopoco a poco,por medio de la ironía trágica (recurso

tan empleadopor Lope), su propio destinoy el de los demáspersonajesde la
comedia.Al relacionara Laurenciacon la Sibila Eritrea encontramosnuevos
puntosde contacto:ambasanunciansusoráculosen verso y se desenvuelven
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en un medio rural34. Por lo demás, la relación Laurencia-laurelnos lleva a
dosposiblesinterpretaciones:una,renacentista(comosímbolodecuantorepre-
sentaa la fama, la gloria, el buennombre: la inmortalidad);otra, etimológica-
mitológica: sesuponequelas sibilasprofetizabantrasmasticarhojasde laurel
(plantacon efectosnarcóticos)~pero no tenemosconstanciade queLope co-

hecho.
nocíeseeste

En el Acto 1, la reunión pastoril de Laurencia,Fenisa,Danteo,Belardo y
Lucindo da como fruto el planteamiento,por parte de la protagonista,del
enigmaque contienetoda la tensiónargumentalde la comedia:

«¿Quriénson los tresqure aúnno son.
y tanextraños los tres.
quelos dos andansin pies
y el (>1ro con la razón’?
¿Uno es ciego y otro tuerto
y otro es un lince en la vista,
en cuyaluz y conquista
dejan un pájaromuerto?» (vv. 1046-1053)

Unapí-imera interpretaciónnos la ofrecela mismaLaurencia,durantesucon-
versacióncon la celosaFenisaacercadel amor,momentosantesde la llegada
delos pastoresy de la súbitaapariciónde Enrico disfrazadode cortesano;dice
Laurenciaa Fenisaque«Amor, entre mil efetos, ¡ por hijo tendráel temor; ¡
el temor, hijo de amor, ¡ le dará celos por nietos» (vv. 562-565). Pero será
Belardo (el “alter ego” del Fénix), quien acierteel enigma,ya muy avanzado
el Acto III:

«Efetos digo quehansidc>
de amor,y todo es amor,
celos,olvido y temor.
y desengañode olvido.» (vv. 2904-2907)

Este Belardo-Loperelaciona,pues,los conceptosde celos-envidiaK olvido-
desengañol, amor-Danteol; el enigma quedaríaresueltoestableciendolas
siguientescorrespondencias:

— «los dos andansinpies» CELOS, ENVIDIA

— «el otro (anda)con la razón» - . . . DESENGAÑO

-~ «uno es ciego» CELOS

«‘ ConstantinoFalcónMartínez.Emilio Fernández-Galianoy RaquelLópezMelero: Diccio-
~1ariocíe la nutolog,c¿ clásica (Madrid: Alianza, 198<)). tomo II, p. 566.
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— «y otro tuerto» ENVIDIA

— «y otro es un lince en la vista» .. DESENGANO

— «un pájaro muerto» AMOR

Fenisa,al anunciarLaurenciasu anticipadoenigma,sabiamentenos dice:
«¿Quiénsino tú, sin amores,¡dijera de amor la enima?»(vv. 516-577).Es por
estoqueel acertijono puedeadivinarsehastaqueLaurenciahayaprobadolas
tres cosas,Amor, Desengañoy Celos, a punto de concluir el Acto III.

Comosibila profética,Laurenciaescapaztambiénde advertir de su propio
destinoa sucompañeraFenisa,puessabeque «seráejemplode unadichaex-
traña»lv. 1204): y, en efecto,asíserá,en virtud de sumatrimoniocon Enrico.

Nancy L. D’Antuono clasifica El ejemplode casadas..,dentro del grupo
decomediasquetienen en la figura de Belardounarelaciónautobiográficadi-
rectacon Lope de Vega35.Lo que Morley y Bruerton califican como COME-

DíA TIPO BELARDo-LUCINDO36. En efecto,Belardoes el personajemasculino
más inteligente y despiertode nuestracomedia,el único capazde seguir el
confusolaberintode losenigmasenunciadospor Laurencia.Podemossituarnos
en la épocade Los amoresde Lope con Micaela Luján: esto haceposible un
nuevodesdoblamientocomo Lucindo —nombreutilizado por el Fénix en sus

composicioneslíricas dedicadasa CamilaLucinda,es decir, Micaela Luján—.
Belardo esel pastor/poetaqueadivina los acertijos,componeunacanción para

el niño de Laurenciay andaenamoriscadode la pastoraDorida (personaje
írrelevanteen la obra). En estefragmentariomundopastoril se establecen,ya
en el Acto III, unas relacionespropias de la comediade enredo italiana
—inauguradapor Ariosto con El nigromante—, influencia que ya se dejó
sentir en el episodiode Selvagiade Los siete libros de Diana (Libro 1), de

Jorgede Montemayor.En la comediade Lopesurgenlos siguientesconflictos
amorosos:

BELARDO .. . DORIDA
DANTEO -.- LAURENCIA
LUCINDO ~. FENISA

(ACTO III)

Dentrode esteámbitode lo pastoril,de comunicacióna travésdel diálogoen-
tre losdistintospersonajes,destacala ironía burlonade Belardo: sólo en él (y

“ NancyL. D’Antuono, p. 56.
GriswoldMorley y CourtneyBruerton,p. 319.
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en algunasocasionesen Laurencia)hay destellosde humor37.Así, al acertar
el enigína.exclama: «¿Noveis ¡ que soy medio sacristán?»(vv. 2934-2935).
Al mismo tiempo. Belardoadquierecierta categoríaprofética,similar a la de

Laurencia.al anticiparlas desgraciasde la protagonistaen unaseriede veladas
advertenciasquedirige a la condesa:

«digo íue es mayordolor
urn desengañode amor
cuandoviene con violencia» (vv. 1011—It)13)

«masquieroestarengañaulo
qure perderel bien forzado
del desengañodeun día». (vv, l0l5-1017~

Como vemos, el personajede Belardo refuerzala idea de Lope de hacer
de su comediaun DRAMA DEL DESENGAÑO EN UN DíA, apartándosecon ello
por completode la ejemplaridadde Boccaccioo del alegorismode P. Navarro.

La Griseldade PedroNavarroes unamujer en la quecombatendos mun-
dos. el alegórico (medieval) y el clásico (como conflicto Renacimiento-
Barroco, capazde solucionarsetan sólo ínedianteel talento creadorde un
Lope de Vega). En su facetade ejemplaridadmedieval,estaGriseldademues-

tra unasumísioncasi trracionala la divinidad; así,cuandoGaltierole arrebata
a su hija, dirá que «quien despuésde Dios la hahecho¡ bien la puededesha-
cer»38.En la Jornada[II, Griselda,sola, siente la presenciade los personajes
alegóricosConsuelo,Desesperacióny Sufrimiento,conquienesdialoga;es un
aspectoplenamenteínedieval de la obra de Navarro, que lo vincula con la
tradiciónteatralde un TorresNaharro.El únicoremedioqueencuentraGrisel-
da a susdesgraciases soportarlo todo con pacienciadigna de un Job, pues
~<sufrires muy mejor. ¡ y no con tal deshonor/perderel alma y la vida»3’3.
refiriéndosea la iínposibilidad de desesperarse’>(suicidarse)40.Por aquí. no
obstante,se va acercandoNavarro al espíritu de un autor pre-lopesco: el

(fi. E. Ki3hler: «Ladate decomposilionde El ejemplode c.asaclas...de LopedeVegaet
la valeurchronologiquedu <Gracioso”», en Bulletin Hispairique, 47(1945). pp. 79-91.

~< P. Navarro.vv. 594-595,p. 346.
>< P. Navarro.vv. 748-750,p. 349.
»> Otis H. Oreen: Espczñay la trc,dicién occiclentc,/(El espíritu castellano en la literatura

desde «El Cid» licrsta Ca/de rchr (Madrid: Gredos.1969), pp. 246-25t): «El suricidio en la litera-
tura drari~ática, lírica y narrativadel Renacimiento.Encontramosqueel suicidio es frecuente
en el teatro(le J urar~ del Enzina(Églogacíe los trespastores.Pláciday Vitoriano), LucasFernán—
ulez (Ho-sa o c.ucrsi comedia del soldado) o A coso de la Vega(Tragedic,Serc¿phinc¿),pero«en
el teatro posteriorno se admiteel suicidio, a no serqure se tratedealgúnnoblepagano».
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suicidio, ya a fines del XVI, empiezaa ser condenadopor la Iglesia como
algo abominable,mientrasquedurantetoda la Edad Media, y aun el primer
Renacimiento,la posturade los moralistasera mucho más flexible. También
es importantedestacaren la Comediamuyexemplan..de P. Navarrola apari-
ción de un subtemaqueposteriormenteencontraremosdesarrolladopor Lope:
el “menospreciode cortey alabanzade aldea’, tópico quehundesusraícesen
el “De contemptumundi” medievaly que se veráenriquecidopor la literatura
defray Antonio de Guevaraen el siglo XVI. Navarrohaceexclamara Grisel-
da cuandoGualtero la hacedesnudary la repudia públicamente:~<Dexadn3e
ya descansar,¡joyas de seday brocado;¡ y estapotenciay estado,¡ yd a
otros a engañar,¡ que a mí el pago me aveysdado»~

Laurencia.al inicio del Acto II, arrancacon unosencendidosversosen los

que expresasu anoranzade la vida sencilla y pastoril:

«¡()h. cuánseguroestadoes la pobreza,
puesno puedetemerquehumille cl viento
su r,iiserableestadoa másbajeza!...» (vv. 1522-1524)

Mayor despegopor la corteen quese tramasudesgraciasientetras serlearre-
batadasu hija recién nacida:

‘<Ya envidit, el groseropaño
y alaboel toscovestido>’. (vv. 1782- 783)

llega a decir, hundidaen su silenciosadesesperación.Termina
que «Todo estebien es fingido» (y. 1796).

Poreso,cuandoBelardoexplica a Laurenciaque Lauro nu
aceptarlos regalosque ella le envía, expresasinceramentesu

EFi .Akt)O: Dobladosestán tos paños,
quedice él que son enganos
del m dr odio,

LALRrsNCiA: 1 rene razon.

por considerar

neaha querido

amargura:

(vv. 1839-1842)

El temade la “alabanzade aldea” se ve expresadoen toda su dimensión
filosófica en bocade Fenisay Lauro (padrede Laurencia,figura de la quenos
ocuparemospormenorizadamenteen el tercerapartadode estetrabajo). Aun-

quetambiénDanteo,pastor-enamoradoplatónicamentede Lautenciaeincapaz
de corresponderal afectode Fenisa,sintetizael tópico al exclamar,durantesu

~‘ P. Navarro, vv. 871-875.p. 351.
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vísítaa la condesael día del bautizo de Gastónen el palaciode Enrico: «Mal
en palacio me hallara. ¡¡Jesús,mis camposadoro!» (vv. 1265-1266).

Fenisa,amiga de Laurenciay fiel servidoraen el palaciode Enrico, será
quien expreseconmayorvehemenciasusanhelosde volver al mundopastoril:

«MontesdeMiraflor, alias tnontañas,
dondevi la primeraluz del cielo,
dondeunacasa vil, un arroyuelo
entoldadode.iuncosy espadañas...
¿Quéquimerasson éstas,quémarañas?

¿Quées de mi campoy mi hondosuelo,
los verdesolmos quebordabael cielo,
los coposqueigualabanlas cabañas’?
Ni el plomo entreel diamanteni el lopacio
asientanbien, rl i el pe. estácontento
fuera del agua,auntíuepequeñoespacio:
nr se halla sin el oro el avariento,
nr el rústico pastoren el palaci o,
u1ue escentroencadacual su nacimiento.» (vv. 167 1-1683)

EstesonetopuedeinterpretarseconsiderandoqueLopeexpresaun pensamIen-

to que tal vez cabríaclasificarcomo ‘reaccionario”,desdeunaópticaactual;
próximo a Quevedo(o al aristocratismode don JuanManuel), Lope plantea
la «Historia de Griselda»desdeuna perspectivapolíticamenteconservadora:
las desgraciasde Griselda-Laurenciasonel castigológico y esperablequeme-
recencuantosse atrevena subirmás peldañosde los queles correspondenen
la rígidapirámide de las clasessociales.Si al final se ve recompensadala pas-

torcilla, serásólo despuésde haberprobadounahumildady pacienciaqueex-
cedan los limites de lo humano. De este modo, Laurenciase convierte en
ejemplo, sí. pero en ejemplo de lo imposible,del sueño inalcanzablede la
perfección.Perfecciónque.en éstecomo en muchosotros casos,sealcanzará
únicamentepor designioinexcrutablede la Divina Providencia.Cadauno es
lo que es por su nacímtento.y sólo a Dios correspondeelevar al humildea
másalto estado,siemprecomo premiopor susexcelsasy admirablesvirtudes
y a su singularheroísmo.Comodice fray Luis de León en La perfecta(‘asada,
parafraseandoal Eclesiastés,«la mttjer buenaes suertebuenay, comopremio
de los que temen a Dios, la dará Dios al hombrepor sus buenasobras»(...)

que«el mostrarseuna mujer la quedebeentretantasocasionesy dificultades
de vida, siendo de suyo tan flaca, es clara señal de un caudal de rarísimay

casi heroicavirtud»42,

42 Fray Luis deLeón, p. 87.
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Comohemospodido comprobar,Lope conectael temade la “alabanzade
aldea” (queprofundizaráa travésde la figura de Lauro, como demostraremos

másadelante)con el debatefeminismo/antifeminismo,fundamentalmentesir-
viéndosede los diálogosDanteo-Belardo.Danteoes deseñadopor Laurencia
inclusodespuésde que éstasearepudidapor Enrico, lo cual motivarásudes-
pecho,expresadoabiertamenteen el Acto III: cuandoBelardo/Lopesedispone
a escribircon su cuchillo en un «olmo liso» acercadc la virtuosadecisiónde
Laurencia,que hapreferidosersiervade Enrico queprincesade Bearne.dice

Danteo: ~<Pondrás,Belardo, que quiso ¡ siemprea su dueño primero» (vv.
3047-3048),con un amargoresquemoral ver que ella sigue empeñadaen
amara Enrico, olvidandosussádicoscaprichos.Porel contrario,Belardo/Lope
no puedeser más claro al expresarque la intención de la obra es demostrar
que

«... aunqulepor Elena
seperdió mil vecesTroya,
no tienenlos hombrejoya
como unamujer quees buena». (vv. 3049-3052)

En Timonedaencontramosunacuriosacaracterísticadel personajede Gri-

selda,queno encontramosni en Lope, ni en Foresti,ni en Navarro,y quesólo
pareceapuntartímidamenteBoccaccio43:el talento político de la marquesa,
quien«estandoel marquésausente,atajabay declarabalospleitos,apaciguaba
las discordias,y todo esto con muchaprudenciay rectojuicio» ~.

En cuantoal sentimientodel honor, en Laurenciase expresa,como vere-
mos en el siguienteapartado,a través del personajede su padre,el pastor

Lauro. El teínaarrancayade las versionesmedievales.Así, en el Decamerón
(X, 10), cuandoGriselda es repudiadapúblicamentepor Gualtieri, dice a su

esposo:~<Inpremio della mia virginitá che io ci recaí e non ne la porto che
almeno una sola camisciasopra la dota iííia via piaccia che io portar ne
possa...»45.En Foresti y en Navarro, por el contrario,esteaspectoapenases

mencionado.

~ Lope nosestáofreciendoun modelodemujermasacordect,n el pensamientoy la menta-
lidad del siglo XVII: a la mujersólo leerapertnitidoescogerentredosopciones,el matrimonio
o Ci claustro(ánico iuga’ dondepodríadesarToliarcierta ucirvidad inteicc[uai). Ercrrue a ello,
Timonedaparecemás receptivoal pensamientorenacentista,que integraa la mujeren un am-
plio universoartístico(Villoria Colonna),político (CaterinaSforza. la reinade Chipre, etc.) o
cultural (pensemosen Julia Gonzagaen cl Nápolesde Juande Valdés).

>‘ J. Timoneda,p. 54.
» 6. Boccaccio, p. 950.
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Un elementocomún en todoslos textosestudiadoses, sin duda,la intensi-
ficación de los términos “constancia”,“paciencia”, “obediencia”,“humildad”,
“alegría”..., destacadatambiénpor Nancy L. D’Antuono en sumencionadali-
bro46. Una vez más,hemosde remontarnosal cuentecillode Boecaccioy re-
cordar el paralelismoestablecidopor y. Branca entreGriselday la Virgen
Maria, penetrandode lleno en la tradición de devociónmarianamedieval47;
cuandoGualtieri hacevenira Griseldanuevamentea sucorte,peroen calidad
de sirvientade la queva a ser la segundaesposadel marqués,la protagonista
se transfigura,en su padecimiento,de modo casi místico: «Comechequeste
parole fosserotutte cottella al cuor di Griselda, comea colei che non aveva
cosí potuto por gui l’amore che ella gli portova comefatto aveva la buona
fortuna, rispose: “Signor mio, io son prestae apparechiata”...»4t.Texto que
nos conectacon la imagen de una Dolorosa, traspasadosu corazónpor las
SieteAngustias;a la vez, interfierenciertoselementosde hipérbolesacropro-

tana: y es que el amordel que hablaGriseldaes un amor físico, corpóreoy
material, el de dos enamoradosesposos49.

En P. Navarro, la intensificaciónaparece,de maneraevidente,en la Jorna-
da II de su Comedia,concretamenteen palabrasde Galtiero:

‘<Oía yo quieroprobar
a (iri selda de paciencia
y a do llega su obediencia.» (vv. 471-473)

En Foresti leemosqueGriselda«desnudaen camisase fue a la casapobre

de su padre siemprecon pacienciagrandísimasufriendo las adversidadesy
socongoxas»

En Timoneda,cuandoValtero finge queha muertodurantela nochela hi-
jita de ambos,lo hace «por probar su fertilidad (=bondad)y paciencia»5t;
al reconocerlapúblicamente,ya al final, como su únicay legítimaesposa,lo
hará «considerandoaquella gran constanciade mujer, tantas veces y tan
reciamentetentadade la paciencia»~

En el Acto III de El ejemplode casadas Laurencia,respondiendoa los
insistentesrequerimientosamorososde Danteo.explica:

~<‘ Nancy L. DAnluono, pp.58-59.
~ C/k la nota de Pilar GómezBedetea la citadaedición del Decamerón.p. 731.
><G. Boccaccio.p. 951.

Cfr P. Pourrat: U., Spirituaíité chrétienne (París, 1947), II, p. 499 y ss.
Porcsti. pp. 334-335.
J. Timoneda.p. 54.

52 J, Timr>neda.p. 60.
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«Quemi nial, aunquemuijer,
siempreha de eslaren un ser
en el alma quele tiene.» (ev. 2743-2745)

Ante las tentadorasofertasde los mensajerosdel príncipede Bearne,casi sin

dudardecideir «a servir al conde»(y. 3028)sólo porque«fuesu dueños>.Res-
puestapoco menos que asombrosapara nuestramentalidadmoderna,pues
simbolizala total sumisiónde la esposa(Laurencia)al marido (Enrico): sumi-

siónqueaúnla llevaráa expresarsecon mayor rotundidadal confesara Enrico

«que un enojotuyo breve
importamásquemi vida». (vv. 21 16—21 17)

Nos es posible ya establecer,frente a esta postura de sumisión total de
Laurecía,motivada por exigenciaséticas,distintosplanteamientosdel tema:

a) la Grisélidade Timonedaactúapor puro SENTIMIENTO, como unamujer
enamorada,si bien, al mismo tiempo, aparecedotadade unatina inte-
ligenciaespeculativa:

b) la Griselda de P. Navarro es una pastorcillahumilde y visionalia (a
causadel alegorismomedievalqueimpregnasu comedia),quese siente
presade un profundo PESIMISMO «porqueno ay mal acabado¡ ni nin-
gún plazercumplidoV3;

e) en Boecaecio,Griseldaes un reflejo mortal de la perfecciónde la Vir-
gen Maria, según la tradición medievalde culto mariano;eso explica
tambiénsu representaciónen términosde sufrimiento,paciencia,humil-
dad, ternura...

Porúltimo, analizaremosla visión del HONOR, a travésdel estudiodel per-
sonajede Lauro, padrede Laurencia.

III. LAURO: EL HONOR

Lope dota al personajedel padre,Lauro, de unamayor importancia,desa-
rrollandoen profundidad,a travésde la tigura de esteancianodigno y honra-
do, el tema que sirve de basea la gran mayoríade comediasdel siglo XVII:
el honor. Honor, honray fama sontérminosqueya aparecíanen bocade Me-

libea en La Celestina~4.En El ejemplode casadas como quieraque Lau-

“ It Navarro, vv. 844-845.
» (1]». las expresionesde Melibea en su primer encuentrocon Celestinaen el Auto VI, o

su lamentaciontrashabersucumbidoal amorde Calisto (Auto xiv). FernandodeRoj as: La
Cele.svina,cd. de Dorothy 5. Severin(Madrid: Cátedra.1987).
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renciaguardaabsolutomutismorespectoa esteproblema,serásupadre,Lau-
ro. el recipientede su honra, inclusosu concienciamoral en no pocasocasio-
nes.De su estoicismocristianoarrancansuorgullo inquebrantabley la preocu-

paciónqueen todo momentosiente por el buennombrede su hija.
Porel contrario,en Boccaecioel padre,Giannúculo,quedareducidoa una

merafunción de intermediario:sin consultara la joven,conciertacon el mar-
quésel matrimoniode Griselday entregala hija a su señorcon unaactitud
que ponede relieve su pobrezay su situación de vasallo feudal. En lo que sí

coincidecon el personajede Lope es en su incredulidad,en el sentidode que
le es imposible convencersede que su Griseldavaya a seresposadel noble
por muchotiempo; así,esteGiannúculo.al recibir en susbrazosa la hija repu-
diada, fl05 dice Boccaccioque «credernon aveamai potuto questo esserver
che Gualtieri la figliuola dovessetenertnoglie, e ogni di questocasoaspet-
tando,guardatilaveva i panni chespogliati s’aveaquellamattinacheGualtier
la sposó»>~. Dcl mismo modo, Lauro confiesaen El ejemplode casadas...:

«Bien adivinabayo
de mis desdichasel fin.» (vv. 2211-2212)

En Foresti,el papeldel padre,llamadoJanícula,carecede interés,puestan
sólo se le designacomo «pastorpobre»,no interviniendoen la tramadel relato.

Por el contrario, Timonedase refiere a Janicolacomo «rico cabañero»
(=ganadcrode la CabañaReal), muy amadopor suhija, a la queconcedecasi
todossusdeseos.Una vez más,Timonedahumanizaa sus personajes,insis-

tiendo en pequeñosdetallesquenosacercanal dramavivido por esosseresde
licción. EsteJanicolasigueapareciendocomo vasallode suseñorpor encíma

de cualquierotra caracterización;así,al solicitar el marquésla mano de Gri-
selda,responde:~<Señor,ningunacosadebo yo querero no querersino lo que
vos tenéispor bien, viendoque sois mi señor»56.De todas formas,dado que
el repudio de la hija no es un hechoreal (Griselda sigue pasandolas noches
conel marquésa escondidas),el personajedel padretambiéncarecede interés
en la «PatrañaII» de Tirroneda.

Es en PedroNavarrodondedescubrimosalgunosrasgosquepuedenconsí-

derarseprelopescos:Juanícola,pastorpadrede Griselda(tambiénaquíbajo el
calificativode «cabañero»),vela ya por el honorde su hija desdela Jornada1,
advirtiendoa la muchachade que tengacuidadosi seencuentracon «algunos
zagales»:

G. Boccaccio,p. 950.
J. Timoneda.p. 52.
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«Tene cuydado,mi hija,
si poraquestospradales
topaysalgunoszagales
a quiendesvergtren~arija,
que vos huyaysde los tales,
y con vuestrahonestidad
rebocareyssu maldad
con desdenhonestoy casto,
porque ruyn(lad ay abasto,
y muy pt>dluita bondad»

Sin embargo,su papelno es muy destacado:sellael contratomatrimonialcon
Gaitero,cerrandoasí la Jornada1, pero no aparecerámás en toda la comedia.

En la comediade Lope, Lauro (y es importantedestacarel valor simbólico

de estenombre)respondea la peticióndeEnrico de un modocompletamente
original, al menosrespectode las versíonesanteriores:

«No lo dudéis: por cuantocubreel cielo
del un límite a otro de la tierra.
no vendierami honor.» (vv. 1079—It)81)

Al mismo tiempo, se muestrapúblicamenteorgulloso de la virginidad de su
hija, consideradacomo supremavirtud:

«Que la virtud heredada
fue de paternalherencia.
y no adqtririda y comprada.» (vv. 2343-2345)

En el Acto 1, Lauro presentaya un rasgoque lo diferenciaclaramentede las
otras versiones:él consideraque la decisiónde casarsecorrespondea su hija;

tras la proposiciónmatrimonial de Enrico, ancpentidoquizá ante el estupor
que se dibuja en el rosto dc Laurencia,dice:

«Que le he dadopalabra:rius no importa
que sin tu voluntad no habrápalabra...» (vv. 1 170-1 171)

En el Acto II, como ya vimos, Belardo introduce, al hacerreferenciaa
Lauro, el temade la “alabanzade aldea”, relacionadodirectamenteconel viejo
y solitariopastor.Temaapuntadoanteriormentecuando,antela posibilidadde

la marchade su hija a palacio,Lauroexclama:

‘~ P. Navarro. vv. 9 i -lOO.
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«¿Igualaréel sayalal terciopelo?
¿La paz del campoen la continuaguerra

de la ciudad?» (vv. 1084-1086)

Y aseguraque,si abandonarasu aldea,moriría.
Seráen el Acto III dondeel personajese muestreen todosu patetismode

padredeshonrado,dentro de la más clásicatradiciónbarroca.No se quejará,
como buen cristianoquees,de la Providencia(la Fortuna),como causade su
desgraciaal serrepudiadaLaurenciay devueltaa Lauro deshonrada;él sólo
lamentasuerror humano,puesla causade la desgraciadel hombrees el hom-
bremismo,quien escogeequivocadamentedeentretodaslasposibilidadesque

Dios despliegaen abanico ante él:

«De mí, señores,me quejo,
que siendt un pobre viejo
un espejoque tenía
colgué tan alto aquel día
que se mequebrócí espejo.» (vv. 2273-2277)

Conello, volvemosa la interpretaciónconservadora:la desgraciaserá el cas-
tigo segurode cuantosse atrevana escalarmáspeldañosde los queles corres-
ponden en la pirámidasocial. Conectado,una vez más,con el tópico de la
“caídade príncipes”:

«¿Quéte suspendes’?

Ansi vienen las cosasordenadas
del hado y la Fortuna,asíse meten
por los umbralesde las mismascasas...» (vv. 1150-1153)

adviertecautelosamentea su hija, conocidaslas intencionesde Enrico.

Su dolor, acausade la deshonrapública,le empujaahablardel condecon
amargoresquemor,aunqueen tono contenido;se amparaen su edad, pueses
«licenciade viejos»(y. 2259),«como aquelqueya expira»(y. 2263). Su ma-
yor sufrimientoes sentirseinferior social y económicamentea Enrico. puesde
ello deducequeno puedehacerserespetar.Su angustiaseintensificahastaha-
cerle exclamar:

«Que esel dolor del castigo
de ver esta afrentaen ella,
y yo, del honor que os digo,
prestomoriré con ella,
y ella morirá conmigo.» (vv. 2323-2327)
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AcertadamenteseñalabaNancy L. D’Antuono55 que el papel del pastor

padre de Griselda es alargadopor Lope para desarrollar el tema de la
‘alabanzade aldea’; ya lo hemospodido comprobar.Al mismo tiempo,Lope
se sirve de la figura de Lauro parapropagarla doctrinacristianaestoicaque
habíanrevitalizadoJustoLipsio y Quevedo,doctrinaquetuvo enormeauge
en épocade Felipe II.

CONCLUSIÓN

Lopede Vegaha partidode la tradiciónmedievaldela «HistoriadeGrisel-

da»,perosu tratamientoaportabastantesnovedades,nuevose interesantesen-
foques.Haconvertidoel “exemplum” medievalen la TRAGICOMEDIA DEL DES-

ENGAÑO EN UN DÍA, si bien no llega en su intento a una verdaderacatarsis
trágica.ParaBoccaccioera el último y más perfectomodelo humanode su
centónnarrativo, la colecciónde “exempla” quetituló El Decanzerón.Timo-
neday Navarrosiguen la corrientede la ejemplaridadmedieval, del mismo
modoque Foresti.

La comediade Lope El ejemplode casadas...,obra menor dentro de la

ingenteproduccióndramáticadel Fénix,aunqueresultetediosaen unaprimera
lectura,suponeuna interesanteinterpretacióndel argumentode Griselda,al
mismo tiempoqueofreceno pocoselementoscómicosy divertidos(por ejem-
pío, el tratamientoirónico que,en el Acto 1, seda a la figura de Enrico como

juez —en la línea de El juez de los divorciosdel entreméscervantino).
Lope pudo o no conocerla versión expurgada(h. 1583) del Decamerón,

perolo que sí quedaclaro es quesu fuentedirectabien pudo ser PedroNa-
varro, entrandodentro de los limites de lo posibleque vieserepresentadasu
Comediamuyexemplan..AunqueNavarrono consigueapartarsede la ejem-
plaridaddecatecisnnodelasversionesanteriores;-seacereabastantealareno-
vación temáticade Lope: el amorentrelos protagonistassurgesúbitamente,

tras el primer encuentro; el marqués es un hombre angustiado por la
desconfianza;se apuntael tema de la “alabanzade aldea

Si bien el argumentode Griseldaocultaunaideologíaprofundamentecon-

servadora,Lope consigueromperel esquemadel vasallajefeudal,dotandode
unafuerte personalidada los personajeshumildes(Laurencia,Lauro, Fenisa,
Danteo,Belardo...).Sin llegar a integrarlosde un modo absolutoen un am-
biente idílico, los eleva,paulatinamente,a un plano muy superiora aquelen

» N. L. DAntuono. p. 57.
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quesemuevenlos personajesnobles(Enrico, Tibaldo,Anselmo...),prisioneros
en un mundolleno de egoísmo,ambicióny crueldad.Sólo en los pastoresen-
contramosfidelidad, honradez,generosidadsin límites, frente a la rigidez
moral de la cortede Enrico.

A continuaciónexpondremos,a modode síntesis,un cuadrosinópticocon
la evolución de todas las variantesobservadas.
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Sintetizando,laevolución delospersonajes/actantesresultaserla siguiente:
a) EL MARIDO: desdesusprimerasaparicionescomo NOBLE FEUDAL, ha

pasadoa definirsecomoHOMBRE BARROCO, obsesionadopor el MIEDO

AL ENGAÑO.

b) LA ESPOSA: ha superadoestepersonajela identificacióninicial con una
Maria símbolo de la PASIVIDAD MEDIEVAL para representara la PER-

FECTA CASADA descritapor fray Luis de Leóny ejemplificadadel mis-

mo modopor Cercantesen Lo Gitanilla, mujer «honesta,y tanto como
honestadesenvuelta».

e) EL PADRE: ha cobradocuerpoprogresivamente,hastadejar su postura
de meroVASALLO FEUDAL respectode su señor,afrontandosudeshonra
con INDEPENDENCIA, reiterando,al mismo tiempo, el “menospreciode
corte y ALABANZA DE ALDEA”.

Una vez más, los personajeshan ido cobrandoforma por sí mismos,tor-

neándose,redondeandosuscaracterespsicológicos,al mismo tiempoquesu-
fren las modificacionesimpuestaspor los contextoshistórico-socialesen que
sonrecreadospor los distintosautores.

El ejemplode casadas..,deLope deVegaes unade suscomediasde argu-

mentonovelesco,tomadotal vezde Boecaccio,de Timonedao dePedroNa-
varro. Pero no es eso lo más importante.Lo quedespiertanuestrointeréses
intentaraveriguarpor qué Lope se inclinó a tratar esteargumentoy no otro
cualquierade las jornadasmásdivertidasdel Decamerón;quizá,porquela tra-
dición folklórica de la «Historia de Griselda»gozabadel favor popular. La
historia de unapastorcillaque se convierte en marquesacomo premio a sus
virtudes encandilabaa unosespectadorestan cándidoscomo los de hoy día;

al fin y al cabo,todossoñamoscon alcanzar,auna costade tantossufrimien-
tos, el premio de Griselda:fama, riquezay amor.


